
 

 
NOCHE DEL SENTIDO 

Corría un año de juventud 



Cuando yo quería ser santo 

Una noche de meditación  

Otra noche del sentido 

Mi padre espiritual 

Colocándome el cilicio 

En el muslo izquierdo 

Para no caer en la Lujuria 

Me metió el dedo índice 

De su mano derecha 

En el Ojete, exclamando: 

“Dulcédo et spes nostra 

Ad te clamamus, éxsules, filli Evae 

Ad te suspirámus 

Geméntes et flentes 

In hac lacrimárum valle 

Eia ergo, o dulcis Adam 

No me dejes con esta calentura 

Abre tu Ojo para que yo te meta  

Mis allelúias. 

-No, mi padre espiritual, le dije 

De su pene pende  

La infelicidad 

Que mi virgo es y será 

Para la virgen María 

Que por nuestros pecados derrama 

Lágrimas de sangre 

E infunde en nuestro pecho 



Custodia del Señor  

Otro Amor del Verbo 

Nuestro Redentor. 

 

-Daniel de Culla 

 

 

 


